
.. ••. ••- ' - " A P U N T E S . ' • - _ ^
tíárá la historia de España , 6 verdaderos y úni*

ios principios de la imprevista, y il
; revolución de Sevilfot

' Núra. ' .4. ' . . •

Continúa la revolución,

• • Dadas éstas secretas instfucclones á Esquí*
me]', después de haber elegido Tup sus ginétes,
observó ai marchar que gran parte del pue-
blo lo seguía j y no acomodándole en la ope-
ración mas que la tropa > para contener I
ios paisanos lea habló-así: „ señores, yo es-
1? coy persuadido que epando nos hemos reu-
» fiido militares y paisanos, será para dirigif-
»* oos todos á «n fin. También creo que qaaa-
5? do vea todos mi modo de operar, debe*
n san fiár'íe de mí. Esto supuesto , tados aá*
j? piramos á la defeosa de la cara patria; y
v> esta consiste , por ahora, en que ninguno
?» me acompañe mas de los que tengo elegi-
s» dos , por que intentando una acción cuyo
%i logro pende del silencio,- si me sigue el bü*
*» liicío es consiguiente que se me fruste •:• y
*5 no es lo peor esto, sino que malogrado mi
j» reservado intento , es muy probable que sé



« desgracien todas mis succesivas ideas, y que
n éste gran principio venga i reducirse á solq
wrun alboroto; cosa que nos sería muy no-
n civa. Asi pues, suplico á todos, y á ca-
n da uno de por sí, que si tienen un ver-
5» dadert* amor á la patria, y están resueltos
»» á defenderla con algún método, se sugeten
» en cierto modo , al genio que hoy Dios eli-
« ge para salvar su pueblo , que solo man?
n dará las pocas horas que ha de tardar en
t» realizar un buen gobierno. Y pues yo aho-
íi ra marcho á mi operación, les pido por
»t Dios y por la patria me dexen ir solo, y
t» que todos intimamente unidos sigan á mi
i» SQICÍQ D. Antonio Esquivel quien sabe ya lo
f» que defee hacer , y *n quien residen intre*-
t» pidez y talento, para quanto ocurra en favor
J? de la buena causa. Sevillanos, haya unión,
M valor y subordinación , y vivan religión,
» patria y rey." Prorrumpió todo el puebla
Cfi vivas, y siguiendo la multitud á Esquive^
iparch® Tap con sus quarenta caballos por dís-
tintQ rumbo.

Ya, separado enteramente del bullicio, or-
«üen¿ rigorosamente á la tropa que no se tii
yase un t iro, ni se corriese, ni se hablase,
ni se fumase ; con cuya parsimonia salió por
|a .puerta de Xerez , y encaminándose á las
Materias de la Enramadila se apoderó de ellas
sin ser sentido ; y sorprehendiendo á la guar-



di a quitó las armas á la tropa, y habló sí
sargento comandante de este frtódo: *» Ami-
»> go mío, vengo muí instruido de qiíantos encé-
»» res contiene este parque j pero yo quiero
t» probar si es Vm. fiel á su rey Fernando VII;
n para ello Vm. por sí mismo rae ha de ir
« entregando , muy por menor quaftto aquí
» hay , y tenga Vm. entendido y que pues
« me consta toda la. existencia , £n el mo-
*v mentó mismo que llegue á echar menos uü
»» estopín, íe mando colgar á Vm. del asta
n de bandera." El sargento lleno de terror con-
texto muy sumiso, que estaba pronto á hacer la
entrega mas escrupulosa, ron tal que se le die-
se un recibo. Tap se lo otorgó y efectuada coa
ia mayor formalidad la toma de posesión de
codo el parque COA baterías artilladas, alma-
cenes con todos &us correspondientes pertre-
chos, municiones y demás utensilios*, tomó él
sargento su recibo que Tap le firmó con el
adoptivo de Mirtilo Skwit&m.

Para esta operación ocurrió la dificultad
de que las llaves paraban en poder del guar-
da almacén ,¡ tas quales se le pidieron por Va
siguiente orden. = « Baterías de la Enramadi-
« lia extramuros de Sevilla dia veinte y seis
»> de mayo á las once de la noche, zi El có-
»» mandante de las fuerzas populares de dicha
s? ciudad pide á Vm. las llaves ÚQ los alma.
» cenes y depósitos de d¡cfco#pafquet <jüeea-



«pregará . al ordenanza '. portador.: sin- dernora,.
~ Mirtilo ..Sicuriiano,— Al guarda-almacén de
njas balerías de h Enrramadilia." =: EL resuk
Jado fue , que el ..tal •• guarda-almacén' puso
arrestado.al artillero que llevó el mensage (32)
y TM¡) tubo después que valerse del influxo de
w poder- para ponerlo,,como lo puso en li*
bettad, • ' : , ••••• ' • - ., •• .

Tardando pues? las llaves- f urgiendo las
instantes resolvió Tap violentar las puertas del
almacén, principal. Pero: -¡olí Dios! ¡ Cómo
vencer las grandes dificultades é. inconvenien*

v (?*) ¡ íobre España 1 ¿ A qué jr á feosfiar mas .prae»
lias de Ja venalisacioft general tíe quantos tenían aun la
mas pequeña parte en la dirección y manejo del gobier-
•n.o-? < Qué mas le importaba á este malvado guarda»
3l¿nacea , sprvir. á Francia que a España'? i Qué mas"*?
¡AliS.... Adulando á írancia üsongeaba los ¿á'culos die
su arribicion j y siendo leal" á España ne hallaba bas-
•tantes sendas-á tu .codiciad Españoles el nó haber castigado
eonel debido sanguinario «igor este contagioso náaqüiavelis-
Hlo j p.uso en rnanos de los franceses ia destrucción de

;íjuéstra cara garfia. (Oh ^ue Felicidad^ si siquiera des ̂
de hoy .principiásemos á ver justos 'exempláres ! Sin dtt-

,da que quando los franceses viesen que íes degollaba-
*BIGS aquí sus satélites , desconfiarían de sus- eiripresaj.,
•y temeríais mas'los efectos "de la guerra política, qu^

,,'las hostilidades de la-más cruel campaña s pera et'és áe
apofan de nqsptros .al ver qua.n impunemente se toleran
sns .paniaguados eo toda la nacsofl española; por cuyos

•'• canales beben las ide'as de nuestra gobierno s mejor míe
Kosotros kissnos. Es ce es el ünics' caso -en qué seio U

d d fa iá '
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tes- que- se presentarla h:*:5 una puerta, de dos?
ojas de ocho ; varas, 4e .&ito: y- 'seis <le .ancho,-.
no es; fácil •desquiciarla'% ni hay-. palanca - que
U füetxe. Ara&caf mi .ce?rs;)O tan, grueso ( co-
mo el brazo . regular" •. de up' .hombre.'de. dos,
varas de:; largo, ,y sugeto por, su mástil,.-jai
cerradura afirmada , conl'ciavo$ qasi timo
era muy. dificii, Rortiper••' á; fuerza' de,.
yna puerta tan ferreteada de clavos, .era .muy,
peligroso j .porque estando todo, el 'paviituenH-
tq. del almazen graneado ele., pólvora del detj
rame de haber estado haciendo cartuchos, .era
muy de . esperar que ,,mediante': un : hachazo»
que .encontrase -aceto con fierro, saltase cotno.
suele s • «na chispa v y se volase tp4p_.f Eerq^ug.
pudiéndose pasar á nada sin facilitar este alma*
cen , se • presentaron • dos catalanes- -que.. ofre*
cieron arrancar el gran cerro"p^ sin \da,r>;^ol-
pe de hacha sobre fierro*, de lo qu& tespoñ»
aian.' con, sus vidas. .Efectivamente 1; aque|!o|
dos hombres cutnplieron.de un modo ¡que no so
puede deserivir : ; baste" decir pata insinuar algci
qué' en el ultimo .esfuerzo para 'acabar cte átñ-
prender'-el cerrojo, .se- pusieron,veinte . hora*
bres de dos en dos unos tras los ;btros" dá*
das, ia$ manos .y" y' .los' brazos tendidos para,es-
perarlos en la .caída j y todos veinte. horn*
bres fueron arrollados y derrivados- th tierta
ja\l laj pulso.. de ios dos catalanes qué; con' una.
furia, extraordinaria- s& ddarot)-. \'&ñlt de l



sobre los ¿toa primeros que estaban para re-
cibirlos, trayéndose de paso el terrible cerrojo*
entre sus mas que humanas manos (33.)

Es de necesidad aqui retrotraer un insi-
dente de que debe hacerse mérito por su re-
sultado. Quando al principio Tap ¡ogro diri-
gir la tropa á la plazuela de Regina , ob-
servó que un soldado iba á disparar un tiro1

de tercerola á quemaropa á un oficial. Tap
liego a tiempo , y dando un manotón al ca»
ñon del 'arma ? evitó la. desgracia , y pregun-
tó al soldad©, porqué conspiraba contra aquel
hombre : contexto el soldado : »* por que ¡os
»» los paisanos dicen que es traidor, y que se
*• ha unido á nosotros para servir de espía a

( J J ) Parece que Tap , anees de apelar á esta fuer*
ti deviá apremiar al guarda-almacén; pero no es asi.
Si Tap se empeña seriaiñente en que el tenedor de laí
llaves Jas entregue , y este se resiste 4 quién contiene
en <utt movimiento popularmente deseado el principio de
la efusión de sangre ? Y abiertas las puertas al desór<-
den ¿cómo obrar con ir ¿codo i Todo el gran sistema
ée Tap fue no dar al pueblo ei menor exemplo de des-
comedimiento ; por coya razón se desentendió del des-
precio del guarda-almacén, y no procuró la soltura del
soldado mensagero hasta el día siguienes en que ya man-
daba en gefe. El que maRiia , si ha de hacer algo bue»
no i es muy preciso que sea despreocupado , y qué
muchas veces se olvide de su poder; asi como otras
conviene qnc haga dobie ostentación de su autoridad;
Esto no es dado á todos. En Ja falca de elección dp
hambre* está cifrado tado eJ error de Espatw,* i •
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M los del partido de Murar," Tap disuadió ai
soldado, y aunque libertó al oficial, le sabía
muy mal quedarse en la insertídumbre de si
sería ó nó espía. •

Después de haber tomado Tap las baterías
vio en ellas al indicado oficial, y recordando
la chocante especie de espía , llamando al ofi-
cial lo hizo entrar en el cuerpo de guardia,
y mandando despejar á los demás, cerro la
puerta por dentco, diciendo seguidamente al
uncial : » Amigo, el que quede de los dos
í» abrirá esta puerta ; tire Vm. de su espada
» y defiéndase por que á mi me han dicho
» que es Vm. traidor y yo ni quiero vivir
n junto á ninguno de esta mala rasa, ni per-
» mitir tampoco que hombre alguno de tan
« vil especie exista junto á mL'*

Esperaba Tap que ofendido este oficial, al
ver el partido igual tratase de vengarse \ pero
solo tiró de su arma para presentársela, á Tap
diciendo : „ Yo no puedo dar á Vm. mejor
M prueba de lealtad que h de entregarle mi
n misma espada para que con ella me pase
» el pecho, _ sí es que hay alguna prueba de
r> que en él se abriga tal vileza, Pero yo juro
» á Vm. por todo lo mas sagrado que hay
« que jurar, que solo soy un oficial de Fer-
» nando Séptimo, que no admitirá jamas el
" yugo francés, y que no apetece Sa vida sino
» en quanto la considera capaz de servir ;de



ii estimules á otros, sacrificándola en íos gío*
h tioáos campos del honor > sobre las sacraá
» aras de la envidiable lid, guando Se batalla
>» por la justa libertad de un legítimo fey ¿
§> por la debida conservación de la sola y ver*
*» dadéra religión, y por la precisa defensa
«' de la madre patria. Este soy yo , y cort
» estas ideas me he agregado á éste movii

*> miento , resuelto, si puedo , á Servir de al̂
»» go •, en cuyo concepto, si Vrri. me lo perr
»* mite , llenaré mis deseos muriendo en esta
*• acción al lado del denonada cáudüio qué
*> .4a dirige, ó participando de sus -inmorta-
*» les laureles, si como espero triunfa,'4 (34)

Al oír Tap las razones, juramento y pro»
ítiesas del oficial ; tto pudo menos de creerlo:
y "refiriéndole el cómo -ie, había Hbertadd • la
vida aquella misma íioche ert la píázuda de'
Regina-'5 lo aseguró de su desimptesicirv y corv
fianza •, para cuya comprobación , como para'
ganarse un buen confidénEé j le preguntó ¿' si
entendía algo de aítillefía.*,.y coüSestándo ei ofî -
cía! j. qué aunque nú 'era ŝü profesión > no \t

(54) Llámase este aficial D. juaa Sérralde _s. érs -te-
iiieate de issfaRíería 'de Voluntarios de''Casdlía ,' y se
hallaba en Sevilla , desempeñando el cargo de'- habilita-
do de su cuerpo. Es de buena estatura , de carácter vi-
vo, alegre, loquaz i y si á su hacas, eáueicioíi é itjíe»,
ligeíicia eii el arce mükác acorüpañ-ua UM íncsncioá sana,
seria un hombre de los unas-apreeiabies. . "
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3aria cuidado su manejo; resolvió Tap darlo
á reconocer por comandante de las baterías
y de la artillería durante la acción; como efec*
tivamente se verificó.

Sereno ya el corazón de Tcrp, respecto al
oficial D. Juan Serralie j entregado por com-
pleto del parque , almacenes y enseres, y no
sabedor del estado de Esquível, vio que era
de necesidad reforzar ya aquel fuerte de qua-
lesquier modo. Mando , pues a diez soldados
de á caballo lo siguiesen , y ordenando a Se-
rralde la defensa de las baterías con treinta
soldados que le quedaban , hasta perder la
última gota de sangre ', pasó al barrio de S.
Bernardo, y en alta voz proclamó la defen-
sa de la Patria, Religión y Rey "rJor; todas»'
sus calles: conmovió á ios vecinos , estimu-
lándolos al entusiasmo 9 y pasando la voz á.
la ciudad de que en la ÉnumadiUa había uní
caudillo que reunía gente para la defensa de
la patria, acudieron indistintanaente en me-
nos de una hora unos tres mil hombres.

De acuerdo con Serralde puso Tap gran-
des guardias por todas las avenidas con cen^
tíñelas muy abanzadasj y volviendo á salir con
otros diez hombres, se dirigió á las mora-
das de los Sres. -Santa-ó hermanos y compa-
ñía , quienes, con arreglo á lo que queda
dicho en la introducción número i. pág. iz
de estos apuntes , entregaron sin réplica , y
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con sin igual generosidad once escopetas, que
eran las únicas. (3ue tenían cié venta } con lo
que dieron el sin jexem piar testimonio de'.su.
patriótica promesa.
; De paso exigió Tap al señor Arzobispo c o

administrador , al Asistente , á varios Títulos
y. otras personas de caudal , . las. muias.de sus
coches con los -correspondientes atalages para
el enganche y conducción de la artillería li-
gera : y evacuadas estas importantes diligen-
cias, se volvió á las baterías. (¿5.)

• ( i j ) Desde que Tap en la plazuela de Regina se
separó con los quarenta caballos, principió á usar ác
su dinero", y as i , en cada1 una de las salidas que ha-
cia pagaba á s&ldados y paisanos quanto apetecían y se
«ucontraba , con caya solí circunstancia serró la puer-
ta a los desórdenes , porque inmediatamente corrió la
yotáé todo lo paga el Incígnito. > "

También es de notar-,un desgraciado accidente que le
tfah 3 eonoser por egoísta una familia que disfrutaba el

concepto de geaerosa. En la carrera ecuestre que Tap
dio ea su última salida perdió un bolsillo coa nueve
©sizas y> media de oro; y para píoveer«e de algunos
maravedises, por lo que pudiese ocurrir, hasta poder
ir á su casa ; hallándose cerca de los Mendes,--amigos'
áé'-E-sqttivtl j siendo las doce de la Boche, llamó á las
puertas de dichos señores, quienes 110 queriendo abrir
se reduxeron á ¡hacetlo por temor á las amenazas. Inter-
nado Tap en la casa, habló con los principales para
que Jo habilitasen con áos 6 tres onzas hasta por la
mañana j pefo después de asegurar, con mil juramentos
(que Tap no' creyó) que no había entre todos los de una
casa'poderos^ neás de treinta / seis reates vellón} trata»
roa timbien- de-convencerlo de que hacia mal s y asari
le oíreicieroü sus auxilios para que pudiese osultaiss y



ínterin que Tap estúbo en la ciudad, \or--i
denó Serrdée- encartuchar pólvora .de tantos
calibres-como- clases- .de piezas, había montadas-,
y,habiendo ya un reíuerzo de- muchedumbre
de paisanos, de los quales no pocos traían
armas: propais > dio Tap. orden á Serralde.$íta.
que ia Artillería gruesa se apuntase á !a xtu-
dad, y sus avenidas }; y que repartiendo vein-
te cartuchos á cada uno de ios que tuvie-
sen armas de. fuego , hiciesen metodi-,
camente guardias. Asi se verificó del •mejor-;.
modo posible*, y entretanto marchó á la Ma-,;
estratiza á ver que era de Esquive!,, cuyo sí-,
lencio dio muchas veces que psasar á Tap ,.
mayormente,. quando este había noticiado al
©tro que se haUaba posesionado, completa-^
mente de las baterías de la Enramadilla. .
. Llegando Tap á San Telmo , encontró a j

separarse de la principiada rcvolncion
Tap procuró^ con su'nu sagacid <d t q'ie nada ds

entendieseB sus soldadas , y se retiró de casa -de los
.Méniies pesaroso de na castigar su e^oLir.o y av.íricu
con un saqueo que no reiolvió por uo abric las ptur-
"tas ál desorden.

Siempre diré que aunque Tap hizo entonces muy bíeflr̂
el gobierno ha he£ho> muy mal en no pcrítgu.tr á e||jt
clase de craidores que son .los. que indudabienientc .ha»

' J querido por ' su propio 'ínteres", hacer sucumbir á la ' r íS-
•'cien. Tap hizo muy bien, porque • siendo .héroe', fío qui-
_so erigirse en despot i : pero, el gobierno ha.hacho muy
mal porque operanda com® abs.oiuco, ha condescendido

4 " s i h - d e c o r o ; * " • » • • • • • • • • ' « * - > • ' - 1 .- .• - . . :'



Esquive! que venía seguido de unos tres mil
paisanos armados con fusiles, sables y'forni-
Turas. La gran porción de ensendidos-acho-
nes que rodeaban a Esquivel, lo señalaba de
muy lexos.

Al encontrarse con Taf mari^P Esquivel ha*
cef • alto i y reconvenido por aquel sobre sa
indiscicto silencio, le-contexto en esta forma
después de haber vuelto á romper U mar*
cha muy despacio. »» Atiiigo : ti gozo no u¡c
t»'<3cx.-uá.- explicar bieu lo que he he th i j y
« á lo menos para contener por de pronta
r» ei torrente de especies que reunidas embt-
•»•» razan tni voz , tema : ahí tienes todas las
«llaves de la Maestranza y sus almacenes,
*\ Escucha > pues, la señe de mis sucesos de
» cjuatro horas.

» Después de habernos separado en'. Rc-
»> gioa» Pas¿ •* ^rs quatteles de b^n Pedro,
3» y extn-ge de ellos U trepa que pude» Re-
f% conecí las ps¡das de calle mesones , y cblí-
>i güé á unes sesenta húsares, que estaban alo»
n jados en citas „ á que me siguiesen. Fui lúe»
s» go al barrio de San Rcque,, temé las ar-
,» ma& i los inválidos j y i as .^repartí ai pai-
"» san a ge. Me dirigí á \a Macarrena \ piocla-
3» mé religión , patria y rey t y apenas hubo
.«tuno, en aquel barrio que no me siguiese.
J> Viéndome ya con cerca de mil soSd«dost y
:n> mas de dos ñú\ piisuuos t hice sun.bo 4 U
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n macstfafi*!; y cumpliendo tus órdenes, me
«apódete de la guardia , cuyos soldados se
» hicieron de mí partido •, intimé al oficial
»» somandante la rendición de ja maestranza
«pidiéndole todas las llaves de ella: á, que
»> contest© el buen cficial, que iat Maestranza
» por entregada'^ ¡em que las llaves tenía que.
birlas á buscar. Le señalé ocho o diez sol-»
•> óados que lo ,*coonpa.ñasen ;. y tf ctivameíi»
•r te sin hiber tardato mucho me hizo uaa
» tormal entíf ga de el as y y se retiró.

n Püie la tropai á una parte y tas pií»
t» sanos á ctra , en el modo, que mejor m<|
•i pareció que me podrían cuvtodiaí •, y con
»* una ptqufcñ* escolta entre-i- reconocer. í»
r> Mae^tianzav, H¿Vlé quanto pOfAv-ma* neceskar,
»» Repa.rtí por pronta providencia tres nui tu-
»» siles con fornituras y sables, como se de»
t> duee de la fue^a que me sigue.

» Ayuz n\t h% servido sobresalientemen*
t» te yi pues conociendo yo que eran prestías
«muías para Gonducir la artillería ligera <pe
*t ves , lo dtxé encargado de la deíecsa de
»s la Maestranza, y yo me cledi^ué á ejiígir á
•» los títulos de Castilla, panaderos, -Ubrádor
.«» res y :po|,adai-3 isis maias que tinta de los
p cañones.

•v En los almacenes de la tal MacstfíMs»
•«i.fea hay,.,sin .fin . ¡ataUgev, de los. .que .be to-

d los precuoi •; jLy ^ieute y sck il
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«-fuciles, once mil pares de pistolas, *diez y
ri siete mil sables y gran parcion de racirnos
•>•> de metralla' en mucho número de cáxones,
y» una multitud de tiendas de campaña , y
«un'"acopio inmenso de quantos pertrechos
h de gusf-fa se pu-ídéü apetecer. Todo, si y
»> todo á nuestra disposición. Sevilla es núes-
n tra, y tod a España j y el francés morirá
»» después de que le hayamos arrancado nues-
í» tro atropellado rey. Españoles: viva Fernán-
*> do Séptimo. Viva nuestro legítinso Rey. Ví-
f> va la Religión. Viva la Patria. Viva Es»
S5 paña y muera Francia." '

Con estos vivas se interrumpió lá rela-
ción á,tiempo que iban llegando á las bate-
l ías; y ya en ellas, dixo Esquive} que efá
necesario prevenirse fuertemente contra los trai*
«kires^ puesto que á poco de haber tomad©
la Maestranza, se habla visto muy.. apretado
cton ellos. Preguntó Tap que clase de traido-
res eran , y en qué términos se habían pre-
sedtado: y Bsquivel continuó asi. »»Apenas hu-
•»». be tomado la Maestranza , y logrado, con
11 preci'pitadonij repartir tres mil íusiles, quan-
» do se níe presentó'el general D. : Adnaa
,9? Jácome (36) i la cabeza de un ésquádroB

(?s) ; El general J-ácome era segunio?del (|ap|tan ge»
neral Solanp en Seyílla , y cotur» ya regían las órde-
[nér, de Murar , obedecía por ratiíia déla ordenanza ca»
¿eio Híio de caacos á título de siiboráiaado milkar» #
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» de Farrsecío? íattmandoine amistosamente la
n rendición., Conocí, sia dudar,, que Jácome
»» era embiado por un'partido, que quería do-
n minar y y asi, sin detenerme en cuaiplirrii-"
» entos, mandé á tropa y paisanos preparar;
;•> las armas, y sin;: mediar ni un instante , ín«
3? timé al Sr. Jácome la retirada con su es-
»> quadron, y que de nó, rompería el fue-
v go. Vio .Jácome que .yo tenía ••rail., ó mas sol-
»•> dados, tres ó" quatro mil paisanos armados,
» que si el traía vin esquadron , yo tenía-el
n de Volurjtanos de España que no cedería
» en nada ai de Farnesio, y viéndome poc
ÍI último mandar preparar las armas para rom-
n per el fuego sin contextar á sus alhagae-
» ñas proposiciones, tornó á buen, partido or-
„ denar desfilar á su tropa, y se retiró-, pro-
„ curando congratularme al despedirse.

„ Seguidamente nombré cien veteranos, y
„ doscientos paisanos para guarnecer la Ma-
j , estranza , y custodiada en esta forma em-
jj prendí la marcha hacia este punto, donde
„ por tu aviso sabia que estabas/'

Tap no pudo mostrar á Esquive! su pla-
cer de otro modo, que abrazándolo muchas
veces j y satisfaciendo su curiosidad con una
muy lacónica noticia de lo que había ocurri-
do en las baterías, le presentó á D. Juan Se-
rralde dándoselo á reconocer por comandan-
te de la artillería. Esquivel y Serralde se sa-
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ilutaron mutuanaente como gefes en la acción
y de aquí resultó que se distraxeron en una
digresiva namc/on de ocurrencias triviales con
perjuicio en los adelantos de lo principal.

NOTA.
Muy sensible es al Editor tener que se-

guir la disparidad de dos letras en la obra,
pero ha tenido que subscrivir á esta impet-
feccioti en obsequio del público y de k bre-
vedad.


